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sus ideas, y de aquí se alejaron de la vida para mar­
charse a la inmortalidad,.. 

Gloria y honor sean dados a la Virgen del Rosa­
rio, a la dulc:e y amada Bordadita, porque de manera 
tan honda imprime sólida virtud en sus hijos; porque 
con tan solícito empeño modela sus corazones confor­
me al arquetjpo divino que ella adora. 

Jesucristo es la luz que jlumina a todo hombre 
que viene a este mundo; pero es Nuestra Señora-me­
jor conduc.tor que el éter-quien la hace llegar al alma, 
ven.ciendo con man.o diligente los velos que se le oponen.

Jesucristo es el camino que conduce al hombre 
.con su doctrina sobrehumana a la prosperidad terrena 
y a la dicha perdurable; pero la Virgen es el guía que 
:enseña ese camino, que lo adereza y aplana y da vi­
-gor al viajero para no decaer de ánimo en los días de 
calor y de fatiga hasta llegar al final de la jornada. Je­
sucristo es la vida; la vida del entendimiento, la vida 
de la voluntad, la vida del corazón, la vida sobrena­
tural del sér humano, del sér elevado por la divina gra­
-cia; pero es Nuestra Señora quien engedra en nosotros 
esa vida, quien la co:iserva solícita, quien la hace cre­
cer hasta los límites de la santidad a que sólo ella supo 
llegar cumplidamente. 

Y cómo no traer hoy a la memoria lo que he te­
nido ocasión de presenciar durante mi larga permanen­
cia en estos claustros; cómo no dar público testimonio 
del amor que profesan los alumnos a su santa Patrona; 
yo los he visto acudir a saludarla cada día con cariño 
de hijos mimados y sensibles, invocarla en las horas 
de prueba; disputarse el honor de ofrecerle en los me­
ses de mayo y de octubre las más frescas y perfuma­
das flores, y sé cual es finalmente el sentimiento con 
que le dicen el último adiós al abandonar la vida del 
Colegio. Y más tarde, cuando he tenido la triste misión 
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de acompañar a muchos en su hora uprema y de con­
ducirlos, purificados de las inevitables manchas reco­
gidas en el camino de la vida, a las eternas moradas 
de la gloria, cómo he visto reflejarse en sus semblantes 
y manifestarse en actos y palabras el intenso amor a 
la Santísima Virgen, el consuelo con que se confían a su 
protección soberana, la tranquila paz con que duermen 
en sus brazos maternos el largo sueño de la muerte. 

Como han sido hasta hoy los rosaristas en su amor 
y devoción a la Virgen Santísima, así seguirán siendo 
en lo sucesivo mientras subsista el amado Colegio. 
Hondas conmociones harán tal vez estremecer y aun 
vacilar en lo futuro sus columnas seculares; vientos 
arrolladores del norte que amenazan agostar las selvas 
vírgenes de América harán quizás crujir el árbol de 
nuestra libertad .... 

Todo puede cambiar; pero quedará siempre al Co­
legio su nombre gloriosísimo y su amor inquebrantable 
a la Virgen del Rosari�. Sus hijos, de pie, con altivez 
de héroes invictos, enarbolarán-entrelelazado con el 
pabellón tricolor-el estandarte inmaculado del Colegio. 

DISCURSO 

DEL COLEGIAL DOCTOR EDUARDO ZULETA ANGEL 

EN EL HOMENAJE DEL COLEGIO A MARIA SANTISIMA 

Excelentísimos señores. Ilustrtsimos señores. 
Sefioras, sefiores. 

Por muchas y grandes razones estaba obligado el 
Colegio del Rosario a tomar parte en el homenaje que 
la cristiana República de Colombia le tributa actual­
mente a la Virgen María. Merced al amparo que le dis­
pensara Nuestra Señora del Rosario, este claustro ha 
alcanzado una vida larga y fecunda en bienes para la 
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patria. Azotáronlo ontrarios viento_s, oscureciéronlo al­
guna vez las sombras de una filosofía heterodoxa, des­
encadenáronse contra él recias borrascas, pero ni esas 
adversas vicisitudes, ni el tiempo-suficiente por sí solo 
para dar al traste aun con organismos ¡bien constitui­
dos-pudieron cuartear sus cynientos espirituales, y 
hoy, al cabo de tres centurias, aparece esplendente, 
majestuoso, depurado por el martirio, levantado por la 
filosofía angélica, vigorizado por el espíritu cri_stiano y
coronado por sus grandes tradiciones. Atenta siempre 
a los ruegos de Fray Cristóbal de Torres, la Virgen del 
Rosario escuda perennemente su Colegio. 

Pero si era preciso que el claustro, como entidad 
moral, se asociara forzosamente al público homenaje, 
si era natural que en s'u nombre doctos profesores lle­
varan la palabra y saludaran a María, el uno en pe­
ríodos acuñados en los nobilísimos troqueles de la la­
tinidad, el otro en estrofas de brillo y consistencia 
adamantinos, no lo era menos el que los actuales estu.:. 

diantes del Colegio tuvieran un vocero que viniera a 
publicar su devoción a la Grande Señora bajo cuyo 
amparo viven, devoción iniciada dulcemente bajo el 
techo paterno, al calor de las primeras enseñanzas ma­
ternales, acendrada luégo por las tradiciones del cole­
gio, iluminada por el estudio y fortificada por la cuo­
tidiana revelación de su eficacia. 

Quiso Fray Cristobal de Torres que los estudian­
tes de este. Colegio fueran personas mayores, escogid�s 
para sacar en ellas varones insignes, ilustradores de la 
República con sus grandes letras y con los puestos que 
merecieran con ellas, siendo en todo el dechado del 
culto divino y de las buenas costumbres, conforme al 
estado de la profesión. 

Y con efecto, a poco que se medita en la vida y 
en las aficiones de los estudiantes del Rosario, se ad-
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vierte que en tres notas esenciales convienen todos, 
· tres notas altísimas que están por encima de las natu­

rales diversidades de origen, circunstancias pecuniarias,
índole de las disciplinas cultivadas, edad y ;xcelencia
de los talentos, tres notas magníficas, que se comple­
mentan y que conjuntamente forman el más noble ideal
humano: amor a Dios, amor a la patria y amor a la

sabiduría. Amor a Dios, que es camino indispensable
para álcanzar el objeto formal de la naturaleza humana;
amor a la patria, que es, como lo quiere el grave Jo­
vellanos, noble y generoso sentimiento que estimula al
hombre a desear con ardor y a buscar con eficacia el
bien y la felicidad de la patria tanto como el de su
misma familia; amor a la sabiduría, que es recta apli­
cación de las potencias a la consecución de la verdad.

Para alcanzar los fines correspondientes a esos tres
amores, para llegar a la anhelada meta, los estudiantes
del Rosario acuden a María, porque así como Jesucristo
.en su nacimiento, en su vida 'Y en su muerte es el con­
tra.ste · de los tres desórdenes de que habló el apóstol
.del amor divino (1), así la Virgen María por la excel­
situd de sus atributos, por la manera como en ella se
-complementan la grandeza con la misericordia y la ma-
jestad con la clemencia, es dechado insuperable de los

, tres amores en que se cifran las aspiraciones de los es­
tudiantes rosaristas. Ella es, para valerme de la expre­
sión de fray Luis de Granada, piadosa medianera entre 
Dios y los hombres por la cual se juntó el cielo co� 
Ja tierra y las cosas_ altas con las bajas. San Agustín, 
con exquisita originalidad, la llama farmacia sagrada
en donde se preparó el remedio del mundo, adecuado a 
la· grandeza de su mal, San Juan Damaceno no vacila 

---

(1) M. F. Suárez.



424 REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

para decir que Ella es fuente de todas las bendiciones

que Dios ha derramado sobre los hombres. 

¿ Cómo, los que aquí alimentan su espíritu con las

nobHísimas disciplinas filosóficas, podían ser extraños 

a María Santísima, si Ella es trono de la sabiduría, re­
licario del Espíritu Santo, generadora de luz eterna e 

inaccesible, si Ella sobrepuja la ciencia de todos !os 

filósofos, si de Ella surgió el astro cuyo divino resplan­
dor ha iluminado a los - que entre tinieblas caminaban,
si Ella es más elevada que las celestiales inteligencias 

y más penetrante que los espíritus de múltiples mi­
radas ? (1) 

lCómo, los que aquí se preparan para el foro, po­
dían considerarse ajenos a la Virgen. María, cuando Ella 

es madre, hija y esposa del que templó la justicia con 

la misericordia, cuando Ella es éspejo de justicia esen­
cial, por la que los legisladores ordenan lo justo, tabla 

original donde la ley verdadera y primitiva de que ha­
bla Cicerón, saliendo d� la inteligencia divina, ha veni
do a ínscribirse a las miradas de los hombres para ser
la regla de sus-juicios, el espíritu de las leyes, la base del
derecho, la alta seguridad y la suprema sanción de la
justicia humana? (2) 

Y siendo María más bella que la argen tada luna,
más brillante que la aurora y que los resplandores del
sol y los fulgores del rayo, más luciente que las estre­
llas, más hermosa que las rosas y más blanca que la

azucena, siendo Ella la aspiración de tántas obras maes­
tras en literatura, en pintura, en escultura, no podían
dejar de rendirle culto los que aquí vinieron a apren­
der las leyes inmutables de la estética. 

Pero si, como es evidente, no pueden alcanzarse

los fines correspondientes a los tres amores· de que 

(1) San Anselmo y San Efrén. 
(2) Augusto Nicolás. 
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(2) Lai Guacamayu.
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ñora a __guien el nuevo estudiante conoció en la cabe­
cera del lecho materno, y si Ella no convirtiera en 
poderosos acicates los tristes recuerdos y los justos 
temores. 

De todos los confines de la República llegan estu­
diantes_ a este claustro, y al llegar suspiran unos por

, los valles paradisíacos en donde la naturaleza ostenta 
armoniosa exhuberancia, suspiran otros por las mon­
tañas prolíficas regadas con el limpio sudor de sus 
recios moradores; aquéllos, por la serena y blasonada 
ciudad -señorial; éstos, por las ardientes riberas del 
Caribe, y no pocos, por el caudaloso río tropical y por 
la palmera que le prestó al camello el largo cuello móvil

que sus vaivenes finge. 

Pero todos esos gemidos nostálgicos hallan bajo 
las bóvedas de la capilla un eco que dulcifica los recuer­
dos. 'Y presto la nostalgia se va trocando blandamente 
en un amor al terruño no sentido hasta entonces y ese 
amor al terruño enciende fervorosos deseos de cola­
borar en el engrandecimiento de la Patria grande tra­
bajando por la prosperidad de la chica. 

Durante su permanencia en el claustro el estu­
diante lleva siempre a los pies de la Bordadita sus 
trabajos y sus penas, sus alegrías y sus triunfos. Como 
él la llama, Ella le responde. Como él la implora, Ella 
le depara fuerzas para la lucha, ánimo para la virtud 
Y luz para el entendimiento. Esa constante comunica­
ción, estimulada cada vez en mayor grado por la efica­
cia, no se termina con la salida del Colegio, porque 
de tal manera deja la Bordadita su imagen impresa en 
la mente del estudiante, que el doctor en su peregrina­
ción por la vida ni puede olvidarse de Ella, ni puede 
dejar de llamarla en sus cuitas. Qué dulces, qué deli­
ciosos -recuerdos los que de Ella guardan los estudian­
tes de antaño. Y con qué fervor vienen a postrarse a 

, 
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sus pies los que tras de luchar en otras tierras vuelven 
a esta metrópoli. 

iüh grande y excelsa Señora! Bajo tu amparo ha 
de vivir aún muchos siglos este claustro amado; escú­
dalo 901110 lo escudaste hasta ahora, -no dejes de pro­
tejerle con tu rosario, defiéndolo contra sus enemigos, 
conserva en sus aulas el espíritu vivificante de ·Tomás 
de Aquino; perdure tu imagen en la capilla secular, 
ondee siempre aquí tu pabellón purísimo enlazado con 
el tricolor de Colombia. 

Muchos estudiantes han de venir ha buscarte. Con- , 
suélalos, confórtalos, castifícalos, engrandécelos. 

Y a nosotros, a los que bajo tu amparo coronamos 
los estudios, no nos abandónes, cúbremos perennemen­
te con tu manto, inflámanos en amor a la patria, guíanos 
por los senderos de la virtud, aliéntanos para la justicia. 

He dicho. 

JULIAN RESTREPO HERNANDEZ 

Fuí alumno suyo en la clase de_ lógica, luégo, en 
la de Derecho español y después, en la de Derecho 
Internacional Privado. Su indulgencia me cambió el.tí­
tulo de alumno por el de discípulo, y .-gu cariño tro­
có, fuera ya de las aulas, este nombre por el de amigo. 

En las tres asign,aturas que con él hube de cursar 
pude ver, desde mi insignificancia, al filósofo, al cono­
cedor profundo de la historia del Derecho escrito, al 
investigador científico de inteligencia viva, memoria 
portentosa; al profesor, dotado de dos cualidades rele­
vantes e:1 el hombre talentoso: la originalidad y el es­
píritu crítico. Por la primera de ellas puede llamársele 
con verdad un inventor, que descubrió y supo formular 
ideas precisas y fecundas; por la segunda, se impuso 
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